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                                   de Gran. Canaria


Buenas noches,

El Municipio de Santa María de Guía reconoció en vida la figura de Santiago Betancort Brito otorgándole  la distinción de Hijo Predilecto de esta Ciudad. Hay veces en que la vida nos permite sentirnos satisfechos de las decisiones tomadas y ésta es, sin lugar a dudas, una de esas ocasiones.

Tal y como recordaba Santiago Gil, hará pronto 5 años tuvimos la gran suerte de poder decirle   mirándole a los ojos, en público reconocimiento,  que su infatigable trabajo, su esfuerzo y su amor por este pueblo había dejado para siempre una huella imborrable,  un legado al que sólo el tiempo hará verdadera justicia. 

Fue Santiago un hombre apegado a su pueblo, tanto al casco como a las Medianías, sintiendo siempre una estrecha vinculación con el pueblo que le vio nacer. De ahí debió surgir ese marcado sentido del compromiso que le llevó a meterse en la política donde llegó  a ser Alcalde por un corto periodo pero en el que mostró su 
carácter inquieto, pragmático y resolutivo, siempre acorde con las circunstancias.

Y creo que esa inquietud nunca le abandonó. Donde quiera que estuvo, en  todos y cada uno de los medios en que trabajó,  siempre aprovechó la oportunidad para intentar hacer algo por su pueblo: unas veces denunciando lo que consideraba que estaba mal; otras advirtiendo sobre lo que se podía hacer mejor y, las más de las veces, resaltando los valores no sólo de este municipio  sino de toda la Comarca Norte.

Porque precisamente fue él quien tuvo hace ya más de tres décadas esa amplitud de miras, y se dio cuenta, mucho antes que otros,  de que la única forma de avanzar que tiene el Norte de Gran Canaria es trabajar unida y en clave de Comarca, no de municipios aislados persiguiendo objetivos que sólo serán posibles si trabajamos juntos.

Y Santiago tuvo esa visión. Supo que el desarrollo y el progreso del Norte sólo serán posible el día en que sus responsables políticos asuman que el único camino para desarrollarnos, 
crecer y ofrecer la  calidad de vida que nuestros ciudadanos merecen pasa por asumir que somos una Comarca, una gran familia, y sólo vamos a avanzar  si estamos unidos.
Muchas veces hablé con él sobre  este tema y me gustaría, si pudiese,  transmitirles la ilusión y la esperanza que él albergó hasta el final en que esta idea era posible,  que ese día iba a llegar: Que el Norte que  él tanto amó lograría al fin  recuperar el lugar preeminente que siempre ocupó y avanzar por las sendas del progreso y el bienestar de sus gentes.

Por mi parte, sólo puedo decir que esa idea no ha desaparecido,  germinó en tierra fértil y hoy está, se los aseguro,  más viva que nunca.

Llegados aquí, quisiera referirme ahora al lado más humano de Santiago Betancort, miembro de una familia estrechamente ligada a la docencia cuyo espíritu también él compartió y le marcó profundamente.

 Por las manos de su familia, de la que siempre se mostró orgulloso,  han pasado varias generaciones de guienses que todavía hoy les profesan un gran  respeto y cariño.
Sus padres, Blas Betancort y Consuelo Brito, a los que siempre estuvo muy unido al igual que a sus hermanos Consuelito, Marisol, Ceferino y Gloria. 

Una familia con una clara vocación humanista que ha dejado una enorme estela, en forma de millares de alumnos, que un día tuvieron la suerte de pasar por sus aulas y beneficiarse de su amor por la enseñanza y su buen hacer.

De su labor periodística es de la que menos hablaré ya que poco puedo añadir a lo  que han glosado los grandes periodistas que me han precedido, logrando entre todos ofrecernos una  visión muy completa sobre la importancia y la extraordinaria trayectoria profesional de nuestro homenajeado.

Lo único que sí quiero decir al respecto es que a nosotros los guienses, su trabajo,  ocupando siempre  puestos de decisión importantes en los principales medios de comunicación de la Isla, nos ha llenado siempre de orgullo.  

Su integridad fue siempre su principal carta de presentación, la que le valió el respeto  de todos: amigos, políticos, compañeros de trabajo,  y toda esa legión de jóvenes que a lo largo de los años pasaron por sus manos y a los que él, como auténtico maestro de periodistas que fue,  formó y enseñó a trabajar según él entendía el periodismo: como una forma de servicio a la sociedad, convirtiéndose por derecho propio en todo un referente del Periodismo Canario.

Ése es su gran valor, el que le sitúa entre los hijos más ilustres que ha dado esta Ciudad, al lado de grandes nombres como Néstor Álamo, Miguel Santiago y otros muchos, que partiendo de  aquí, de Guía, su patria chica, quisieron y pudieron, gracias a su talento, abarcar y ayudar a transformar una realidad mucho más grande. 
Santa María de Guía, a la  que él siempre quiso y mostró su más absoluta fidelidad, le recordará siempre como una de las personalidades más célebres e insignes de este municipio. 

Esta tarde hemos inaugurado una calle con su nombre, una forma de perpetuar su memoria para que futuras generaciones tampoco le olviden.

Su nombre quedará para siempre ligado a su municipio, donde nació, donde aprendió sus primeras letras, que luego formarían palabras, la base de su oficio, su auténtica pasión, para la que vivió y se entregó de lleno, sin fisuras, porque ese era su carácter: el de una persona íntegra, digna,  una buena persona y un buen guiense.
Muchas gracias, buenas noches y les dejo ya con su hermana Gloria Betancort que nos hablará en nombre de toda su  familia.    

